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LA ENCUESTA
METROPOLITANA :
LA SOCIEDAD
BARCELONESA
DE 1985 A 1990
Marina Subirats y Faustino Miguélez

A partir de la realización de la Encuesta Metropolitana d e
Barcelona se desarrolla, en primer lugar, una reflexión sobre
el uso de las grandes encuestas como instrumentos de co-
nocimiento de la vida social ; y, en segundo lugar, se descri -
ben algunos de los cambios de la estructura social, las for-
mas de actividad laboral, los hábitos económicos, etc ., que
se han producido en Barcelona en este quinquenio . Cierra el
artículo la descripción de algunas de las formas de actua-
ción de los grupos hegemónicos en la vida política y cultural
de la capital catalana.

Barcelona society 1985-199 0

Taking the Barcelona Metropolitan Census as its point of re-
ference, the paper makes as series of considerations as to th e
uses to which studies of this sort are put when applied to so-
cial life as such . It then goes on to highlight that series of
changes in social structure, work modes, habits in economi c
activity and so forth that Barcelona has undergone over th e
five years here studied . The paper is rounded off by a des-
cription of some of the behavioural modes of the predomi-
nant groups in this, the capital of Catalonia's political and cul-
tural life .

1 . LAS GRANDES ENCUESTAS
DE POBLACION Y SU USO COMO
DISPOSITIVOS DE CONOCIMIENTO
DE LAS FORMAS DE VIDA

Las grandes encuestas, utilizadas como ins-
trumentos sistemáticos de recogida de informa-
ción sobre las formas de vida de la población ,
se han desarrollado en España, con notable re-
traso, en relación a otros países de nuestro en -
torno . La información ha sido tan escasa que ,
hasta hace una década, aproximadamente, los
sociólogos nos hemos movido casi exclusiva-
mente en el terreno de las hipótesis y de las ex-
plicaciones sugeridas, principalmente, por traba-
jos realizados en el extranjero, sin que, para fe-
nómenos macrosociales, fuera posible, en la ma-
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yoría de los casos, llegar a una información em-
pírica fiable y sobre todo continuada en el tiem-
po, de modo que pudiéramos conocer el senti -
do de las tendencias y procesos sociales en cur-
so en nuestro país .

A partir de la década de los ochenta, alguna s
cosas comenzaron a cambiar, y se están cons-
truyendo ya algunos instrumentos de carácte r
periódico que pueden ayudarnos a conocer las
características específicas de las formas de vid a
en España, y los procesos de cambio en curso .
Uno de estos instrumentos, la Encuesta Metro-
politana de Barcelona, en Ia que estamos traba-
jando desde 1984, nos ha llevado a plantearnos
Ias necesidades de información sobre las socie-
dades urbanas y a diseñar un modelo de reco-
gida de datos que, aunque en forma lenta, va
perfilándose en los últimos años .

En el invierno 1985-86 se llevó a cabo, en Bar-
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celona y su área metropolitana, la Encuesta Me-
tropolitana sobre actividad y formas de vida de
la población . Esta encuesta, encargada por l a
Corporación Metropolitana de Barcelona -hoy
ya inexistente- al Instituto de Estudios Metropo-
litanos, fue concebida como un instrumento pe-
riódico de recogida de información que permitie-
ra obtener datos sobre Ia evolución de una seri e
de procesos sociales interconectados, imposi-
bles de relacionar a través de la información ob -
tenida por censos y padrones o por las encues-
tas monotemáticas habituales .

En los años siguientes se realizaron diversas
explotaciones de los datos obtenidos, de mod o
que existen actualmente 19 volúmenes publica -
dos (1) y otras explotaciones se hallan en curso .
Pero, lo que es más importante, la encuesta s e
ha repetido durante 1990, haciéndola extensiva
a un territorio más amplio, el de la región 1, qu e
comprende cinco comarcas, es decir, una gran
parte de la población y la superficie de la pro-
vincia de Barcelona, y que constituye de hecho
una región metropolitana . Ello permite tener, po r
primera vez, una serie de datos comparativos
obtenidos con un intervalo de casi cinco años ,
y, por tanto, poder establecer las tendencias en
la evolución de las características de la pobla-
ción barcelonesa .

Los datos de la Encuesta Metropolitana 90 no
han sido aún analizados en profundidad . Dispo-
nemos únicamente de unos primeros análisis d e
los resultados obtenidos en el municipio de Bar-
celona y algunas informaciones relativas a la an-
tigua área metropolitana . Por ello, no es posible
aquí comentar más que muy someramente las
tendencias que se dibujan . Expondremos, en es-
tas notas, algunos de los resultados obtenido s
en la Encuesta Metropolitana 1990 y su compa-
ración con los obtenidos en 1985-86, pero qui-
siéramos previamente referirnos a los objetivos
de la encuesta y a los problemas que plantea n
este tipo de instrumentos de conocimiento so-
ciológico .

De una manera sintética podemos enumera r
cuatro tipos de problemas que se plantean, y
que están sólo parcialmente resueltos :

a) La construcción del cuerpo teórico .
b) La divulgación de los resultados .
c) El rigor empírico .
d) Las posibilidades de análisis compara-

dos .

a) La construcción del cuerpo teórico

Hablar de encuesta implica ya una opción me-
todológica; es partir del instrumento y no de una
problemática, y ello plantea inmediatamente una
serie de problemas complejos . La encuesta per-
mite medir un conjunto de hechos sociales : po-

siciones sociales, distribución de recursos, ca-
racterísticas individuales, hábitos, opiniones .
Puede limitarse a suministrar esta información ,
como lo hacen los Censos o los sondeos relati-
vos a un tema concreto . Pero si se espera de ella
que sea además un instrumento de conocimien-
to de los procesos sociales necesita partir de un
modelo o modelos hipotéticos subyacentes que
deben permitirnos organizar la lectura de tales
datos y extraer de ellos un conocimiento so-
ciológico .

Obviamente, podemos partir de modelo s
preexistentes, y convertir la encuesta en una
fuente de indicadores que se refieran a ellos . Y
éste es siempre el recurso utilizado, en último tér-
mino, pero con algunas dificultades . Dos son las
más notables : en primer lugar, la encuesta no
puede estar organizada únicamente como un
sistema de indicadores sociológicos, sino que ,
por su carácter, es también una fuente de datos
múltiples que deben responder a preguntas rea-
lizadas desde ámbitos muy diversos . A la Admi-
nistración puede interesarle, por ejemplo, saber
qué opinión tienen los ciudadanos de la calidad
del transporte público, y si estarían dispuestos a
utilizarlo si ésta mejorara . O puede interesarle uti-
lizar la encuesta para conocer la distribució n
territorial de las segundas residencias . O la tasa
diferencial de natalidad entre nativos y migran-
tes . Aun cuando en el caso de la Encuesta Me-
tropolitana de Barcelona no han existido presio-
nes de ningún tipo para incluir unas informacio-
nes u otras, el propio equipo que realiza el dise-
ño tiene tendencia a explorar temas muy diver-
sos, dadas las lagunas de información existen -
tes en tantos ámbitos de la vida social .

Esta amplitud temática se debe a una dificul-
tad que probablemente es la esencial : la inexis-
tencia de modelos de conocimiento sociológico
suficientemente legitimados en el momento ac-
tual . Las encuestas sociológicas han respondi -
do, a lo largo del tiempo, a distintas problemáti-
cas: medidas del avance de la sociedad indus -
trial, medidas de las desigualdades sociales y ,
en los últimos años, lo que llamamos «formas d e
vida» . Noción vaga donde las haya, y que, si n
embargo, tiene la ventaja de no partir de un mo-
delo apriorístico, cerrado, de lo que es la vid a
social .

El trabajo sociológico al que hay que enfren-
tarse en este tipo de grandes encuestas es, por
tanto, complejo : se dispone de una gran canti-
dad de información, aparentemente muy preci-
sa, que, en sí misma, nos da únicamente pince-
ladas de una serie de fenómenos sociales . Gra-
cias a los fragmentos de teoría de los que dis -
ponemos, es posible agrupar estas informacio-
nes e hilar con ellas un discurso global ; sin em-
bargo, en el camino hemos perdido la precisión ,
puesto que este discurso global parte, básica-
mente, de impresiones, de valoraciones subjeti -
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vas acerca del sentido de los datos, del valor de
los cuantificadores («desciende mucho el paro» ,
> se valora más el tiempo libre», etc ., pero ¿qué
es mucho o más?, ¿hasta dónde se trata de un a
tendencia?) . La impresión final es de regreso a
un ensayismo menos libre, más encorsetado y ti-
morato que aquel que parte únicamente de las
intuiciones contrastadas con datos secundarios
«ad hoc» . Pero, sobre todo, existe la dificultad
de restituir el sentido que para los ciudadanos
puedan tener las situaciones descritas . Como se-
ñala Laura Balbo en la introducción a su libro Vin-
coli et Strategie nella Vita Quotidiana, en el que
se describen los resultados obtenidos en una en -
cuesta bastante similar a la que aquí presentó
«una novela, una película, incluso un documen-
tal, presentarían con muy diversa eficacia e in-
mediatez otros aspectos : los sentimientos, la se-
renidad o el sufrimiento, los caracteres individua -
les, las complicadas relaciones de la vida fami-
liar, aspectos que ciertamente son una parte tan
importante de la vida cotidiana de cada perso-
na . Pero la investigación sociológica	 aquella
con cuestionario y respuestas cerradas, para de-
cirlo de un modo sintético	 no está hecha para
esto» (2) .

Por supuesto que no descubrimos nada nue-
vo con estas reflexiones ; la crítica al empirismo
es antigua en sociología y sólo tiene una debili-
dad : la dificultad de las vías alternativas, para un
conocimiento de la sociedad que no sea mera-
mente tautológico . De modo que creemos que ,
en este momento, las encuestas son un instru-
mento de conocimiento capaz de hacernos pro-
gresar en el análisis de la sociedad, pero a con-
dición de que puedan realizarse en forma má s
rigurosa .

b) La divulgación de los resultados

La divulgación de los resultados ofrece aún di-
ficultades importantes : dado que los resultados
de las grandes encuestas suelen tener en este
momento un fuerte atractivo para los medios de
comunicación, ésta es una vía importante para
la divulgación . Pero, al mismo tiempo, éstos es-
tán interesados no en la descripción sino en l a
noticia, y por ello acaban seleccionando, entr e
las múltiples informaciones generadas, aquello s
datos que presentan cierto aire escandaloso ,
cercano a la denuncia, o que parecen «curio-
sos» . Lo cual, ciertamente, no contribuye a un
mejor conocimiento de la vida social . La divulga-
ción de resultados suele oscilar entre la «noti-
cia», que destaca únicamente algunos aspectos
de la información elaborada, o la alta divulga -

(2) BALBO, L ., et al . (1990) : Vincoli e Strategie nella vita quoti-
diana, Milán, Franco Angeli .

(3) Enquesta de la Regio Metropolitana 1990. Condicions de vida
I habits de la població . LOZARES, C ., y LOPEZ, P . : ••Construcció d e
la mostra estratificada», Serie Documents de Treball, núm . 90/91, ju-
lio 1990 .

(4) CDES 1985-86 ; INITS, S . A . L., 1990 : ambas ediciones bajo
la dirección de Albert SERRA ; ver Enquesta Metropolitana 1985-86.

ción, que sólo manejan los especialistas . Las
vías intermedias, que pudieran acercar el mate -
rial obtenido a una gran parte de la población a
través de vídeos, programas de televisión, etc . ,
se hallan aún poco exploradas, y requieren un a
colaboración y un trabajo de conjunto con lo s
medios de comunicación que todavía no se ha
conseguido .

c) El rigor empírico

Al hablar de la necesidad de mayor rigor em-
pírico, no nos referimos a las técnicas utilizadas .
En el caso de la Encuesta Metropolitana de Bar-
celona, el diseño de la muestra es de una gran
sofisticación (3), los márgenes de fiabilidad son
amplios, el trabajo de campo estuvo a cargo de
un equipo que lo ha realizado por dos veces e n
forma impecable (4) . Condiciones semejante s
han concurrido, según tenemos entendido, en la
Encuesta de Formas de Vida de la Población Ma-
drileña . Dando por supuestos estos elevados ni -
veles de calidad técnica -que, por otra parte ,
no se consiguen a menudo en nuestro país-
queda todavía otro nivel de rigor por plantear .

Rigor en dos aspectos : por una parte, en la
construcción de la problemática misma de Ias
«formas de vida», de sus dimensiones más per-
tinentes, de las diferencias que las separan . Hoy
se halla bastante generalizada la hipótesis de
que, después de una etapa larga de tendencia
a la homogeneización social, se ha abierto otr a
etapa, en las ciudades, de aumento de la pola-
rización y de consolidación de sociedades dua-
les . En la sociedad del área metropolitana d e
Barcelona subsisten fuertes desigualdades, por
supuesto, pero que no parecen ordenarse ya e n
formas de vida totalmente diversas . Los compor-
tamientos de los grupos sociales se mueven en-
tre el más y el menos, pero siempre a lo largo
de las mismas dimensiones . Las personas ancia-
nas tienen más tiempo libre que los adultos, tie-
nen menos recursos económicos, están más so-
las . ¿Bastan estos datos para describir la expe-
riencia de la vejez y de la marginación que com-
porta aún en nuestras sociedades? ¿Viven los
ancianos de la misma forma que los adultos, sólo
que con menos contactos y posibilidades, o bie n
su existencia es radicalmente distinta, y, simple-
mente, no podemos describirla porque le hemo s
aplicado el mismo rasero de medir? Al mismo
tiempo, la explicación causal puede ser obteni-
da sólo en forma aproximativa ; el nivel de cons-
trucción de tipologías aparece como el máximo
nivel de formalización a que se puede accede r
a partir de las grandes encuestas .

Condicions de vida i habits de la població de Parea metropolitana de
Barcelona . CDES, «Informe final sobre el desenvolupament del trebal l
de camp», Barcelona, 1986 .

Enquesta de la Regio Metropolitana 1990. Condicions de vidai ha -
bits de la població : INITS, S . A. L., .Informe sobre el desenvolupa-
ment del treball de camp ., Serie Documents de Treball, núm . 90/2 ,
1991 .
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d) La posibilidad de análisis comparado

Finalmente, es posible que el esfuerzo de de-
finición teórica no sea suficiente si no se acom-
paña de una coordinación del trabajo empírico .
Por una parte, las grandes encuestas de pobla-
ción permiten configurar la estructura social y
sus procesos, así como delimitar los grupos so-
ciales más prominentes en cada momento . Y, po r
ello, pueden ser utilizadas como una trama so-
bre la cual van ubicándose posteriormente otro
tipo de informaciones procedentes de encuestas
monotemáticas : encuestas de salud o de uso s
culturales específicos o de tantos otros aspecto s
de la vida social, que nos permiten conocer de-
talladamente el funcionamiento de campos es-
pecíficos, pero que adquieren todos sus matices
cuando podemos relacionar tales informes con
la posición social de los grupos y de los indivi-
duos . Hay, por tanto, un tipo de coordinación
-que hemos intentado ya con algunos resulta-
dos a partir de la Encuesta Metropolitana de Bar-
celona	 que consiste en una racionalización de
Ias diversas informaciones obtenidas por en-
cuesta, de manera tal que puedan confluir en un
conocimiento mucho más preciso de la vida
social .

Por otra parte, existe otro nivel de coordina-
ción . La comparación entre datos similares
correspondientes a distintas ciudades podría
proporcionarnos, probablemente, el perfil espe-
cífico de la vida social local . En el contexto d e
una misma ciudad, los datos obtenidos parece n
describirnos una realidad «natural» . Es «natu-
ral», por ejemplo, que en Barcelona la jerarquía
de distritos en función de su renta per cápita s e
ordene de modo casi paralelo al porcentaje d e
sus habitantes de origen no catalán . «Natural »
porque todos los barceloneses sabemos qu e
gran parte de los inmigrantes llegados en lo s
años cincuenta y sesenta carecían de califica-
ción profesional, y se insertaron en la parte infe-
rior de la estructura ocupacional . La compara-
ción -todavía imperfecta	 realizada hasta aho-
ra con los datos obtenidos en la Encuesta sobre
formas de vida de la población madrileña permi-
te detectar, sin embargo, lo engañoso de tal na-
turalidad : también los inmigrantes se insertaro n
en Madrid en los trabajos peor pagados, y, sin
embargo, treinta años después el origen geográ-
fico no parece tener la importancia que tiene e n
Barcelona como elemento diferencial dentro d e
la estructura social . He aquí un rasgo -entre mu-
chos- al que la comparación interurbana -o in-
ternacional, en el caso de encuestas de ámbito
nacional- permite dar todo su valor como ca-
racterística específica, no forzosamente propi a
de las «sociedades avanzadas» y, por tanto ,
como rasgo constitutivo de unas relaciones so-
ciales que necesitan ser explicadas .

La coordinación de estas grandes encuestas
será sin duda lenta, dado que existen dificulta-
des de todo tipo para realizar, en sociología, u n
trabajo más integrado, más vinculado a un co-

nocimiento en profundidad de los procesos so-
ciales . En sociología -probablemente como en
la mayoría de los saberes- no se investiga e n
función de los problemas teóricos planteados, o ,
por lo menos, ello es poco frecuente, sino que
se avanza un tanto a salto de mata, a tenor d e
Ias demandas formuladas no desde los proble-
mas sociológicos, sino de los problemas socia-
les, definidos desde parámetros que a menudo
no encajan con los estrictamente internos a l a
disciplina. Y sin embargo, deberíamos tratar de
llegar a instrumentos más homogéneos, relativa-
mente normalizados, de recogida de la informa-
ción ; concentrarnos menos en el diseño de cues-
tionarios «originales» y realizar un mayor esfuer-
zo, en este momento, en el establecimiento d e
Ias dimensiones más pertinentes para el análisi s
de la vida social y en la comparación de los di -
versos resultados obtenidos en estas dimen-
siones .

Pasando ya al comentario de los resultados ,
nos referiremos aquí no tanto a las formas d e
vida, cuyo análisis requiere un nivel de detalle
superior al alcanzado hasta ahora, sino a aque-
llos datos que, en cierta manera, subyacen a la
explicación de las formas de vida: Ias variacio-
nes en la estructura social, en las formas de ac-
tividad, en los niveles económicos y en los ins-
trumentos de acción . A partir de aquí, y en otros
trabajos futuros, esperamos poder presentar co n
precisión datos de la articulación concreta de l a
vida cotidiana de los ciudadanos de Barcelona
y su región metropolitana .

2. LOS CAMBIOS EN LA COMPOSICION
SOCIAL DEL AREA METROPOLITANA
DE BARCELONA

La comparación entre los resultados de la En-
cuesta Metropolitana 1985-86 y 1990 permite ve r
los cambios que se están produciendo en la es-
tructura social de Barcelona y del resto del área
metropolitana, cambios que alejan rápidamente
la ciudad de la composición obrera-industrial de
años atrás . En Barcelona se detecta la recesión
rápida de la clase obrera industrial y su sustitu-
ción por trabajadores de los servicios y técnicos
de baja cualificación, por una parte, y por otra ,
el crecimiento de la nueva clase media, formada
por profesionales y técnicos . Este fenómeno s e
hace todavía más patente si tenemos en cuent a
Ias categorías socioprofesionales de la pobla-
ción activa: más de una cuarta parte de los ac-
tivos ocupados son técnicos profesionales, co n
un crecimiento de seis puntos en los últimos cin-
co años, aunque se trata, en su mayor parte, de
técnicos medios. Crece también el porcentaje de
administrativos, mientras que otras profesione s
quedan estancadas o retroceden ligeramente .
Las características de este cambio quedan más
claras cuando analizamos Ias edades: la máxi-
ma proporción tanto de técnicos como de admi-
nistrativos se concentra entre veintiséis y treinta
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y cinco años. Son los grupos profesionales qu e
tienden a ampliarse, mientras, en cambio, los
porcentajes más elevados de trabajadores de lo s
servicios y de la industria están por encima d e
Ios cuarenta y cinco años, han envejecido en
comparación a 1985 y demográficamente tende-
rán a decrecer .

Si analizamos la categoría socioeconómica d e
Ios entrevistados, que combina profesión y posi-
ción social en el trabajo, aparecen otros cam-
bios: decrecen ligeramente las categorías altas ,
en las que retroceden sobre todo los empresa-
rios con asalariados, y aumentan ligeramente las
categorías medias y bajas (5) . Ello no se halla en
contradicción con las afirmaciones anteriores ,
dado que una parte del aumento de la ocupa-
ción de los últimos años se produce en trabajo s
precarios, temporales y poco cualificados .

Los cambios en la estructura categorial son le -
ves, como hemos dicho, pero si los estudiamo s
en combinación con los de la estructura profe-
sional captamos algunas tendencias de fond o
que, probablemente, marcarán el futuro a medi o
plazo . En las categorías altas se refuerzan pro-
cesos ya presentes en 1985 : predomina los téc-
nicos altos y en ellos los hombres entre veinti-
séis y treinta y cinco años . En las categorías me-
dias predominan hoy, proporcionalmente, las
mujeres y los grupos profesionales de adminis-
trativos y técnicos medios de edades no supe-
riores a los treinta y cinco años ; también se han
rejuvenecido, como los anteriores. En las cate-
gorías bajas predominan los trabajadores de ser-
vicios -en 1985 eran los obreros cualificados- ,
se produce un equilibrio entre hombres y muje-
res y por grupos de edad los menores de vein-
tiséis años -de reciente incorporación, y sobre
todo en trabajos precarios 	 y los mayores d e
cuarenta y cinco años .

La tendencia que se impone es la de una ciu-
dad de capas medias, con un predominio de lo s
hombres en las medias altas y de las mujeres e n
las medias bajas . El leve aumento de las cate-
gorías manuales se mantendrá probablemente s i
se produce la creación de empleo precario, o
bien se impondrá un decrecimiento mayor po r
imperativos demográficos . Pero, en cualquie r
caso, los trabajadores de los servicios serán má s
numerosos que los obreros industriales .

En el resto del área metropolitana se produ-
cen algunas similitudes : el aumento de los traba-
jadores de servicios, el aumento de la cualifica-
ción profesional, especialmente entre los técni-
cos de niveles bajos y el aumento de los empre-
sarios sin asalariados y autónomos . Pero tambié n
hay procesos contrarios : se produce una pérdi-
da de profesionales de niveles altos y medios ,
mostrando que estas categorías tienden a con -
centrarse en la ciudad central, aumentando, e n
cierto modo, una especialización territorial qu e

(5) Las distintas categorias socioeconómicas utilizadas en la En-
questa de la Regid Metropolitana 1990 se han reagrupado en altas ,
medianas y bajas, que comprenden, respectivamente :

Categorías altas : empresarios con asalariados, profesionales libe-
rales, directores-gerentes y técnicos altos .

siempre ha sido muy acentuada en el conjunto
del área .

En efecto, Barcelona ciudad no puede consi-
derarse sino como un fragmento de un tejido so-
cial más amplio, y a la vez muy segmentado . Lo s
municipios del entorno han constituido, con mu y
pocas excepciones, el cinturón obrero de la ciu-
dad, con una muy elevada presencia de inmi-
grantes de los años sesenta . Las antiguas cla-
ses medias locales han tenido un escaso peso
numérico y, por ello, una baja capacidad de con-
trol sobre el crecimiento urbano de los diversos
municipios . En consecuencia, y con la excepción
de algunos municipios, como Sant Cugat, ha ha-
bido poca capacidad de desarrollo tanto de los
centros urbanos como en empresas propias .
Todo ello ha generado la concentración, en Bar-
celona, de puestos de trabajo de servicios, de
comercios, de instituciones culturales y de ocio
que hacen que la ciudad constituya de hecho e l
centro urbano de toda el área metropolitana . Más
aún: la ciudad real, en los desplazamientos, en
la vida cotidiana, se extiende más allá de los lí -
mites municipales y alcanza casi al conjunto de l
área metropolitana, teniendo tan sólo como lími-
te la escasa movilidad por razones de ocio de al-
gunos grupos sociales .

Pero al mismo tiempo se mantiene e incluso
se incrementa una fuerte segmentación territo-
rial : Barcelona concentra a la casi totalidad de
Ias clases altas y medias altas, y ello de mod o
creciente . El sector más dinámico de la pobla-
ción barcelonesa está formado por una pobla-
ción ocupada, relativamente joven, y con niveles
de cualificación crecientes, que ha creado l a
imagen de una ciudad eficaz y competitiva . E n
torno a ella gravitan sectores sociales muy dis -
tintos : la clase obrera industrial, envejecida, de
baja cualificación, de escaso nivel cultural ; una
nueva clase obrera más joven, de mayor cualifi-
cación, pero a veces de ocupación precaria ; y
la antigua clase media de pequeños propieta-
rios, todavía muy numerosa, con tendencia inclu-
so a aumentar numéricamente, que se debate
entre posiciones defensivas e intentos de moder-
nización . Diferencias de clase a las que hay que
añadir un marcado desarrollo de las desigualda-
des por razón de sexo, viable, sobre todo, en las
capas técnicas .

Paralelamente a la transformación de la estruc-
tura social se producen otros procesos, que po-
demos considerar como de relativa homogenei-
zación: procesos de cambio económico y de
cambio cultural . Frente a las hipótesis de duali-
zación creciente de las grandes ciudades, nues-
tros resultados -que por el momento hay que
considerar provisionales, dado que no se ha rea-
lizado aún un análisis exhaustivo de los mis-
mos- tienden a mostrar que en los cinco últi-
mos años se ha producido una cierta disminu -

Categorias medias : empresarios sin asalariados, autónomos, téc-
nicos medios, otros técnicos y contramaestres .

Categorías bajas : obreros cualificados, obreros no cualificados ,
trabajadores de los servicios y trabajadores agrarios .
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TABLA 1

NIVEL DE INGRESOS FAMILIARES MEDIOS PER CAPIT A
EN BARCELON A

(En porcentajes)

1985

	

1990

NIVEL BAJO (familias con ingresos
anuales netos por debajo de l a
mitad de la media de la ciudad) .

	

26, 8
NIVEL BAJO-MEDIO (familias qu e

se sitúan entre el grupo anterior y
la media de la ciudad)	 37, 8

NIVEL MEDIO-ALTO (familias qu e
están entre la media y su multipli -
cación por 3)	 31, 7

NIVEL ALTO (familias que están po r
encima del nivel anterior)	 3, 7

ción de las diferencias económicas . Veamos, en
la tabla 1, la comparación de los niveles de in-
gresos familiares medios per cápita de 1985 y
de 1990 para la ciudad de Barcelona .

Esta tabla nos da únicamente una informació n
aproximada, puesto que el número de no res -
puestas en la pregunta sobre ingresos es eleva -
do en ambas encuestas . Con todo, los resulta -
dos son claros : el porcentaje de familias que se
hallan en los extremos se ha reducido en favo r
del aumento de Ios porcentajes que se hallan e n
los niveles medios, y ello en forma más acusad a
en el extremo bajo que en el alto . En los dos ca-
sos, el paso se ha producido al nivel inmediata -
mente inferior o superior, es decir, han quedado
ampliados los grupos intermedios, sin que ello
suponga que haya quedado reducido el abani-
co de ingresos, dado que el límite superior de in -
gresos del grupo alto no es conocido . Parece
que hay menos pobres y menos ricos, pero ta l
vez estos últimos acumulan hoy más recurso s
que cinco años atrás .

No hallamos, por tanto, indicios de acentua-
ción de la desigualdad, por lo menos en Barce-
lona ciudad -únicos datos tabulados hasta e l
momento- . Sumando por una parte los niveles
bajo y medio-bajo y por otra el alto y medio-alto
se observa que el grupo bajo aumenta ligera -
mente: comprende, de forma bastante estable, a
dos tercios de las familias . Sin embargo, se h a
producido una notable mejora en el nivel más
bajo, que disminuye considerablemente en los
datos de 1990 .

Ya en el análisis de los datos de 1985 señalá-
bamos que las principales causas de la pobreza
relativa se hallaban vinculadas a la falta de ocu-
pación o a determinadas características de ésta
y al paso de la vida activa a la inactiva . Hoy és -
tas siguen siendo las causas fundamentales ,
pero se ha producido una disminución del paro ,
y ello y Ia entrada en muchos hogares de un se-
gundo salario, que parecen ser las razones fun-
damentales de la disminución en diez puntos de l
nivel bajo . El aumento de los jubilados y el bajo
nivel de las pensiones en relación a los ingresos
medios familiares de la ciudad siguen siendo los

principales factores de pobreza, además de l
paro .

Volveremos más adelante sobre algunos as-
pectos económicos ; pero veamos ahora otro s
elementos que parecen contribuir a una relativ a
homogeneización social, especialmente si tene-
mos en cuenta que partimos de una situación d e
gran diversidad, creada por las migraciones d e
los años sesenta . Las diferencias culturales ma-
nifiestas en aquel momento no eran únicamente
las de lengua ; eran, sobre todo, las que separa -
ban a una población recién llegada, de origen ru-
ral y muy bajo nivel cultural, de una población
con fuerte tradición urbana, mayor escolariza-
ción y mayores niveles de cualificación profesio-
nal . En la actualidad, estas diferencias tienden a
borrarse : si bien es cierto que la distribución de
migrantes y no migrantes en la estructura ocu-
pacional todavía no es homogénea, la tendenci a
es a una distribución más equitativa . En el aná-
lisis de los datos de la Encuesta Metropolitana
1985-86 aparecía el hecho de que hay catalane s
e inmigrantes en todos los niveles sociales, per o
no en las mismas proporciones . En las catego-
rías altas y medias había una mayor proporción
de catalanes de origen, mientras en las catego-
rías bajas predominan, con mucha diferencia, los
inmigrantes . Este hecho era todavía tan notori o
que la proporción de inmigrantes que vive en
cada distrito era el indicador más ajustado par a
prever la posición del distrito en la jerarquía d e
niveles económicos de la ciudad .

Pues bien, en 1990 aparecen signos de cam-
bio en este sentido . La evolución de las dos po-
blaciones, la nacida en Cataluña y la nacida fue-
ra, ha sido muy similar en relación a las catego-
rías socioprofesionales . Los inmigrantes sigue n
siendo el grupo con mayor porcentaje de asala-
riados, tienen aún mayor peso en el sector se-
cundario y una mayor proporción de trabajado -
res manuales . Pero también en los estratos altos
-técnicos altos, profesionales liberales- au -
menta el porcentaje de inmigrantes . En conjun-
to, por tanto, se observa una tendencia a la eli-
minación de las diferencias debidas al orige n
geográfico, no sólo en términos de posición so-
cial, sino también de niveles de escolarización ,
conocimientos lingüísticos, hábitos de consum o
y opiniones .

3. ACTIVIDAD Y COMPORTAMIENTO S
ECONOMICOS

La comparación entre los datos obtenidos en
1985 y en 1990 muestra el mantenimiento de las
tasas de actividad y de inactividad, pero en cam-
bio la tasa de paro ha descendido notablemen-
te, tanto en la ciudad de Barcelona como en e l
área metropolitana . Respecto de la población ac-
tiva, la tasa de paro de Barcelona es en 1990 de l
9 por 100, mientras superaba el 12 por 100 e n
1985 . Ahora bien, dado que han quedado fuera
de la muestra los jóvenes de dieciséis a dieci -

18, 1

47, 8

32, 6

2,3
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nueve años (6), la tasa global debe aumentar e n
algunos puntos : se convierte, probablemente, e n
un 18-20 por 100 para 1985 y en un 12-13 po r
100 para 1990 . La disminución del paro es, po r
tanto, el dato más importante entre las tenden-
cias de cambio laboral, aun cuando se trata to-
davía de una tasa elevada .

El análisis por edad y sexo de los datos de ac-
tividad productiva permiten obtener una image n
más completa de la situación . El colectivo privi-
legiado, en lo que se refiere a la ocupación, e s
el de los hombres de veinticinco a cuarenta y cin-
co años ; pero las mujeres han incrementado s u
tasa de actividad reduciendo levemente la d e
desocupación. En este sentido se detecta una
cierta tendencia a una mayor igualdad entr e
hombres y mujeres, aunque persisten diferencia s
muy importantes .

Se ha producido también un cambio en las
empresas en que trabajan los barceloneses : au -
menta notablemente la proporción de ocupado s
en empresas pequeñas y medianas, mientras s e
reduce en igual importancia el empleo en las
grandes empresas . Las empresas de menos de
26 empleados han aumentado en 10 puntos e l
volumen de ocupación y en 9 puntos las que em-
plean entre 26 y 100 personas . Por el contrario ,
han perdido 12 puntos las de más de 500 traba-
jadores . Es notabilísimo también el descenso d e
los que trabajan solos, hecho que implica qu e
muchos de los autónomos de la etapa de la cri -
sis se han incorporado al trabajo asalariado, qu e
aumenta en forma importante en este quinque-
nio . Todos estos datos reflejan fielmente la con -
secuencia de los procesos de reestructuració n
productiva que tienen lugar entre 1980 y 1985 .

Se producen importantes transformaciones e n
el trabajo, según el sector de actividad, que su -
ponen la desaparición de ciertas ocupacione s
tradicionales y la aparición de ocupaciones nue -
vas: casi todos los sectores industriales pierde n
ocupación -algunos en forma espectacular ,
como metal, químicas y textil-, pero otros au -
mentan claramente, como la electrónica . Son los
sectores de fuerte innovación tecnológica . En los
primeros predominan los hombres de edad ma -
dura, en los segundos los hombres jóvenes .

Aumentan notablemente los servicios : los ser-
vicios a las empresas, los servicios personale s
-como, por ejemplo, el servicio doméstico- ,
los transportes, los servicios de ocio . Pero no to -
dos los servicios mantienen la misma tendencia :
enseñanza y sanidad decrecen, así como los
servicios sociales . Otros, como el comercio y l a
hostelería, se mantienen . La construcción, a pes r
del «boom» de los últimos años, no presenta e n
Barcelona un crecimiento espectacular ; la razón
de ello hay que buscarla en el hecho que un a
parte sustancial de los nuevos efectivos de l a
construcción resida fuera de la ciudad .

(6) El muestreo de la Enquesta de la Regió Metropolitana 1990
se realiza a partir de los censos electorales, y, por consiguiente, la s
generaciones más jóvenes pueden aparecer incompletas si los cen-
sos no se hallan totalmente actualizados . Esto es lo que ha sucedido

Estos cambios, y especialmente el descenso
del paro, han contribuido a una mejora de la si-
tuación económica familiar que se expresa a tra-
vés de los cambios ya comentados en los nive -
les de rentas, y por medio de una serie de indi-
cadores de comportamiento económico .

Aumentan, en distintos grados, los porcenta-
jes de personas que en 1990 han invertido en ac-
ciones, compra de propiedades, mejora de la vi-
vienda y, especialmente, compra de bienes . Se
produce una cierta euforia ante la mejora de las
perspectivas económicas que lleva a una parte
importante de la población a invertir o a endeu-
darse a largo plazo mientras consume a corto
plazo . Este aumento de las inversiones no se pro -
duce en forma homogénea: se mantienen gran -
des desigualdades por categoría socioeconómi-
ca y aumenta la distancia entre las categorías al -
tas y el resto . En otros casos las inversiones se
reducen : en compra o alquiler de la segunda re-
sidencia, libretas de ahorros, compra de deuda
pública .

Aumenta también el porcentaje de persona s
que invierten en seguridad : planes de jubilació n
y de pensiones, seguros de vida y vivienda, etc .
En conjunto, se acentúa la proporción de perso-
nas que solidifican las bases materiales de s u
bienestar, aunque siguen manteniéndose gran-
des diferencias entre los grupos sociales . Todos
los datos tienden a indicar que los esfuerzos in-
dividuales se dirigen al incremento del bienestar
en el ámbito privado, y a una mayor exigencia
en la reivindicación de mayor calidad de vida de l
entorno urbano .

Según la categoría social de la familia se pro-
ducen valoraciones muy diferenciadas sobre l a
evolución económica en el último año y sobre las
perspectivas que se presentan para el próximo .
Si comparamos las actitudes dominantes a lo lar-
go del quinquenio, podemos ver que predomina
el optimismo sobre el pesimismo respecto de l a
situación de la familia . En 1990 hay muchas me-
nos personas que opinan que «el año pasado
fue mejor» que en 1985, y muchas más que
creen que «el futuro será mejor» . En 1985, la pro -
porción de los que creían que «el año próximo
será peor» triplicaba casi la de los que pensa-
ban que «el año anterior había sido peor», mien -
tras que en 1990 los pesimistas se han reducido
a la mitad y superan en muy poco a los que mi-
raban con pesimismo hacia el pasado .

Esta visión predominantemente optimista es e l
resultado de la mejora percibida por los habitan -
tes de Barcelona, pero puede haber sido, al mis -
mo tiempo, un factor no despreciable de relan-
zamiento económico .

Las categorías bajas y medias expresan en
mayor proporción que las altas el convencimien-
to de mejora económica, al mejorar su posició n
relativa respecto de 1985 . Y muestran tambié n
un mayor optimismo que las categorías altas res-

en el caso del municipio de Barcelona en el año 1990, de modo qu e
las generaciones de dieciocho y diecinueve años no se hallan sufi -
cientemente representadas .
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pecto al futuro inmediato. La apreciación subje-
tiva confirma claramente los resultados comen-
tados anteriormente respecto de las diferencias
por ingresos anuales .

No hay que olvidar, sin embargo, que las dis-
tancias fundamentales permanecen: los entrevis-
tados pertenecientes a categorías altas respon-
den que viven «bien» a la pregunta sobre la va-
loración del nivel de vida propio y de sus fami-
liares, mientras que los de categorías medias
responden en su mayoría que viven «normalmen-
te» y los de categorías bajas eligen, en primer lu-
gar, el calificativo de «modestamente» para re-
ferirse a su nivel de vida .

4. LOS SISTEMAS DE ACCIO N
Y DE RELACION : LOS GRUPO S
IDEOLOGICAMENTE HEGEMONICOS

Esta tendencia a la homogeneización se hace
visible por tanto en las formas de vida, sin que
ello suponga que, efectivamente, hayan desapa-
recido las desigualdades . Los modelos cultura -
les y políticos tienden también a homogeneizar-
se: la polarización entre burguesía y clase traba-
jadora, que tanta importancia tuvo no sólo en l a
Barcelona del primer tercio del siglo, sino inclu-
so en fechas más recientes, en las luchas anti -
franquistas de los años sesenta y setenta, pare -
ce haberse debilitado . Si bien en algunos ámbi-
tos de la acción colectiva esta dicotomía pued e
constituir aún el eje que explica los conflictos y
Ias opciones de los ciudadanos, en otros ámbi-
tos, como el cultural o el de la formulación de po-
líticas concretas, los grupos sociales más acti-
vos y más visibles son otros . Las formulacione s
políticas, los programas de los partidos, evitan
cualquier tipo de posiciones extremistas, los
«lenguajes de clase» . La acción colectiva, públi-
ca, se ejerce en función de las formulaciones ,
ideologías y proyectos de una clase media, que
suministra los actuales modelos visibles de ca-
rácter político, cultural y social que se difunden ,
más allá de la ciudad, a toda la población de l
área metropolitana, mientras la gran burguesía
actúa, habitualmente, a través de instrumento s
privados y raramente formula de manera explíci-
ta proyectos propios destinados a toda la co-
lectividad .

Detengámonos un momento sobre estos mo-
delos : la ciudad no es únicamente un conjunto
de posiciones diferenciadas, sino también un
abanico de actores sociales con diversas capa-
cidades de intervención, reformulación y trans-
formación de la vida colectiva, tanto desde e l
punto de vista urbano como laboral o cultural .
¿Cuáles son las formas de relación y de acción
que utilizan los barceloneses, y cuáles son lo s
grupos que consiguen imponer sus intereses y
criterios?

Los resultados empíritos obtenidos muestra n
unos niveles de asociacionismo relativamente
bajos: coincidiendo con el tópico, son los clubes
deportivos los que aglutinan a un mayor número

TABLA 2

PROMEDIO DE MIEMBROS EN CADA HOGA R
Y PORCENTAJE DE PERSONAS QUE VIVEN SOLAS ,

PARA BARCELONA Y RESTO DEL AREA
METROPOLITANA

1985 1990

Promedio de miembros en cada ho -
gar en Barcelona	 3,6 3, 3

Resto área metropolitana	 4,0 3, 7
Porcentaje de solitarios en Barce -

lona	 6,4 7, 8
Resto del área metropolitana 	 3,0 4,0

de ciudadanos (14,6 por 100) . Partidos políticos ,
sindicatos, asociaciones de vecinos, cuenta n
con porcentajes de adherentes que se sitúan en-
tre el 2 y el 6 por 100 de la población adulta, mos-
trando que en los años ochenta se ha producido
una delegación de las funciones políticas en los
órganos especializados . En los últimos cinco
años estos porcentajes apenas varían : se da úni -
camente un pequeño crecimiento en la afiliació n
sindical . Tampoco parecen haberse desarrolla -
do las redes de amistades, o de asociacione s
culturales y lúdicas . Los barceloneses estable-
cen aún, en su mayoría, relaciones con sus fa-
miliares, a menudo en forma casi exclusiva, mos-
trando que existe un cierto retraso en los proce-
sos de individualización característicos de las
grandes ciudades. La familia parece seguir con-
servando un papel central en las redes de rela-
ción, a pesar de que va debilitándose numérica -
mente y crece el porcentaje de solitarios (ta-
bla 2) .

Se constata, por tanto, que aunque la vida en
familia es el modelo general de convivencia, los
núcleos familiares tienden a debilitarse numéri-
camente ; y, a pesar de ello, como hemos dicho ,
crecen muy lentamente las redes de contactos y
amistades extrafamiliares . Si a ello unimos los
bajos porcentajes de afiliación a asociaciones de
diverso tipo, podemos inferir un aislamiento pro-
gresivo de los individuos que tiene como conse-
cuencia la dificultad de su acción en el marco ur-
bano fuera del ámbito que no sea el del trabaj o
profesional .

Todo ello ha contribuido a que, en los últimos
años, hayan sido las instituciones políticas las
que han adquirido el protagonismo indiscutid o
de la vida ciudadana, las que dan el tono del de-
bate cultural y político de la sociedad y las que
han absorbido, en gran parte, la canalización de
Ias energías ciudadanas destinadas a produci r
la remodelación urbana, cultural y simbólica d e
la ciudad .

La acción de la Administración ha adquirido
gran importancia en Cataluña durante la década
de los ochenta : en tiempos de Franco, la acción
de los diversos grupos y clases sociales no po-
día ser ejercida a través de canales instituciona-
les ; quedaban únicamente posibilidades de in-
tervención marginal que, traducidas en términos
de la ciudad, se concretaban en la lucha po r
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conseguir una escuela, un campo de deportes ,
la publicación de libros en catalán o la afirma-
ción de determinados valores a través del teatr o
independiente . La instauración del marco demo-
crático ha supuesto una normalización respect o
de otros países y ciudades y, por tanto, el de-
sarrollo de la acción institucional y el decreci-
miento de la acción autónoma de los grupos so-
ciales, en comparación con la etapa de la tran-
sición política. Por tanto, si queremos tratar d e
entender Ia dinámica de la sociedad barcelone-
sa, hemos de ocuparnos, aunque sea muy bre-
vemente, de los grupos que la dirigen y de las
formas de acción y rasgos que los caracterizan .

Y para ello hay que recurrir al análisis de las
formas ideológicas de la clase media y de la s
que han sido descritas como sus dos fraccione s
principales en el momento actual : la vieja clase
media, formada principalmente por los pequeños
empresarios y comerciantes, y la nueva clase
media, formada por sectores asalariados de alta
y media cualificación profesional y técnica. Dos
fracciones que tienen muchas características co-
munes -comenzando por sus vínculos de pa-
rentesco-, pero que ocupan posiciones diferen-
tes en la sociedad ; posiciones que producen di-
ferencias en sus criterios e intereses políticos ,
estéticos y morales . Y son estas diferencias la s
que a menudo hallamos hoy enfrentadas en Bar-
celona y en las polémicas que se desarrollan res-
pecto de su futuro, su imagen, su evolución . Vea -
mos algunos de los elementos constitutivos d e
estas diferencias .

La vieja clase media ostenta todavía muchos
de los rasgos que la han configurado histórica -
mente: la propiedad de los medios de produc-
ción ha definido una ética basada en el esfuerzo
personal como fundamento de la riqueza y en l a
aceptación de la desigualdad como resultado d e
una diferencia en este esfuerzo . Se opone al cre-
cimiento del sector público, en el que ve a un
competidor aventajado . Ello no significa que sea
un grupo insolidario, o más insolidario que Ios
otros grupos sociales : su forma de solidaridad
se vive como compasión y, por tanto, se expre-
sa en mayor medida en el lenguaje de la caridad
que en el de la justicia . Dado que se dirige a so-
lucionar problemas de los individuos -y de los
individuos socialmente débiles- toma forma s
paternalistas, todavía eficaces, a veces, para re -
solver los casos individuales . Es, también, u n
grupo social que sigue dando gran importanci a
al mantenimiento de la familia en su forma tradi-
cional : es la forma que a menudo hace posibl e
el mantenimiento de la pequeña empresa y los
niveles de vida aceptables . El interés por la con-
tinuidad de la moral familiar la mantiene vincula-
da a la Iglesia y a los valores tradicionales de Ca-
taluña ; de hecho, sus momentos de esplendo r

(7) BERGER, Peter (1989) : La revolución capitalista, Barcelona ,
Península .

(8) Esta preferencia por las instituciones públicas se produce e n
una determinada etapa del desarrollo de la nueva clase media, en l a
que tiene aún un escaso acceso al ámbito de las empresas privadas ;
pero es previsible un cambio de actitud que en nuestro país comien-

parecen hallarse más en el pasado que en el fu-
turo, dato que explica su conservadurismo en
muchos ámbitos, pero no en todos . En relación
a los cambios urbanos, o a la conservación de
la naturaleza, por ejemplo, suele actuar en for-
ma menos conservadora que la nueva clase me-
dia, muestra menos reservas en la destrucción
de los restos del pasado o en transformar los es-
pacios naturales . Dado que su forma de inter-
vención en la sociedad se ha ejercido tradicio-
nalmente a través de sus negocios y empresas ,
reclama un máximo de libertad de acción y u n
mínimo de reglamentaciones . «Dar trabajo» ,
crear riqueza y ocupaciones, es su fórmula ge-
neral para mejorar el mundo. Enfatiza la liberta d
por encima de la igualdad, y, en consecuencia ,
está poco interesada por las políticas de reequi-
librio social o urbano .

En algunos de estos aspectos, la nueva clase
media presenta una visión muy distinta : se trat a
de un grupo en posición ascendente, que crece
tanto en número como en protagonismo social, y
que basa su posición en la centralidad, en nues-
tra forma de vida, de los conocimientos técnicos .
Berger ha descrito agudamente algunos de los
rasgos fundamentales de esta fracción de la cla-
se media: es modernizadora en el ámbito de las
costumbres y anticapitalista en lo que se refiere
a la organización de la producción (7) . Está con-
quistando su espacio social y, por tanto, insiste
en su carácter de portadora de formas de orga-
nización que corresponden a intereses universa-
les, hecho que le permite buscar la alianza co n
Ias clases populares . Igualitarista y cientifist a
desde el punto de vista ideológico, acepta un eli-
tismo que provenga del conocimiento, no de l a
herencia . Es, sobre todo, dispensadora de ser-
vicios, tanto desde el sector privado como des -
de el sector público, pero a menudo, especial -
mente en el caso de las nuevas profesiones y
servicios, tiene mayores dificultades para actua r
a través de la empresa privada, que antepone e l
beneficio a la idea de servicio . Por ello, la nueva
clase media se caracteriza por su defensa de l o
público (8), ámbito en el que encuentra un ins-
trumento de intervención privilegiado y a travé s
del cual puede movilizar recursos importantes ,
de los que no dispone en propiedad, como en e l
caso de la vieja clase media o de la burguesía .
De aquí que tienda a enfatizar el papel del Esta -
do, que entienda la solidaridad como una ope -
ración de justicia social, para la cual hay que mo -
dificar las condiciones generales más que aten -
der a los casos individuales : la desigualdad e s
para este grupo un producto de la estructura so-
cial, no de las posibilidades individuales . Tod o
la conduce a que incremente el desarrollo de l a
burocracia . Más conservadora -o conservacio-
nista- que la vieja clase media en determina -
dos ámbitos, como la transformación de Ios es -

za ya a producirse a nivel individual y no de grupo, con el paso de
profesionales del ámbito de las instituciones o empresas públicas a
Ias privadas, que suele implicar una mejora económica y un cambio
ideológico en el que se enfatiza la mayor eficacia y mejor funciona -
miento de estas últimas .
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pacios y de los paisajes, necesita, de todos mo -
dos, marcarlos con su propio sello, remodelarlo s
de acuerdo con su ética y su estética : remode-
lar los barrios, las casas antiguas, las plazas, las
calles . Las grandes transformaciones sociales y
urbanas están, en buena medida, fuera de sus
posibilidades: pertenecen al ámbito de las gran -
des empresas y de una remodelación del espa-
cio que tiene su escenario más allá de la ciudad ,
e incluso de la nación, en lo que se ha llamado
la «ciudad global» . Y por ello trata de mejorar e l
entorno inmediato, buscando, de paso, forma s
de ennoblecimiento, raíces de conexión con e l
pasado, como todo grupo en ascenso en deter-
minados momentos de su trayectoria .

Barcelona es hoy un escenario privilegiado de
Ias relaciones entre estos dos grupos sociales ,
de sus pactos, conflictos y rupturas, y ello pre-
cisamente por la falta de protagonismo visible e n
otros grupos sociales . Estos dos grupos	 que
en gran parte quedan reflejados en los dos gran -
des partidos políticos catalanes	 compiten para
mostrar al conjunto de la sociedad su superiori-
dad en la gestión de las cosas . De ahí, por ejem-
plo, la importancia de las polémicas desarrolla -
das en relación a los sectores más pobres y a
Ias necesidades más urgentes: se establece una
competencia por la hegemonía, para constituir -
se públicamente como quien mejor representa
los intereses de la colectividad. Mientras, los
sectores más pobres constituyen un grupo más
fragmentado que nunca, porque proceden de
segmentos muy diversos de la sociedad ; ya no
son los inmigrantes los «otros catalanes», como
en el pasado, sino personas que han llegado a
situaciones de marginalidad por causas diver -
sas : vejez, paro, rupturas de hogares, etc . Pero
en cualquier caso, la sociedad barcelonesa tie -
ne hoy, como modelos culturales, éticos y esté -
ticos que configuran sus formas de vida, los di-
seños y las ideologías que se derivan de estas
dos fracciones de la clase media . Ello explica en
gran parte toda una serie de comportamientos y
formas de vida que analizaremos en otros traba-
jos posteriores, pero que tienen como base al-
gunos de los rasgos ya apuntados : el énfasis en
la calidad de vida, en la tensión para consegui r
individual o familiarmente mayores niveles de in-
gresos, en la demanda de educación como vía

legítima de ascenso social, en el desinterés po r
los asuntos públicos, más allá de la reivindica-
ción de mayor calidad de los servicios . Todo ell o
en el marco de una sociedad que cambia rápi-
damente y en la que, por tanto, las formas d e
vida no están enraizadas en subculturas de gru-
po, sino que adquieren sus perfiles, en form a
creciente, en relación a los modelos que difun-
den, apoyados en los medios de comunicación ,
los grupos cultural y políticamente hegemónicos .

CONCLUSIONES

Se exponen en el artículo los primeros resulta-
dos obtenidos para Barcelona y la antigua área
metropolitana de la Encuesta de la Región Me-
tropolitana de Barcelona 1990 . Estos resultados ,
que se comparan con los obtenidos en 1985-86 ,
muestran los cambios que se están producien-
do en este territorio: cambios en la estructura
profesional, con aumento de los niveles técnicos ;
cambios en el sistema familiar, con disminució n
del número de personas por hogar y aumento de
los solitarios ; cambios en la distribución de los
recursos, con una ligera tendencia a una mayor
redistribución . Cambios, en fin, en las formas de
vida de la población, que ha pasado de expre-
sar la angustia por el paro y la precariedad de
Ias situaciones laborales en 1985 a una cierta eu-
foria económica acompañada de un aumento de l
consumo en 1990 .

En el nivel actual de explotación, cualquie r
conclusión que se quisiera extraer de los dato s
obtenidos en la Encuesta Metropolitana de Bar-
celona sería prematura . El presente artículo tie -
ne básicamente un carácter descriptivo, y plan -
tea a la vez una reflexión sobre dos aspectos vin-
culados a la encuesta : por una parte, las posibi-
lidades y limitaciones de las grandes encuesta s
en tanto que instrumentos de conocimiento de l a
sociedad ; y, por otra, y en relación a la regió n
metropolitana de Barcelona, Ia emergencia de
dos fracciones de las clases medias como por-
tavoces de los sistemas de valores y las formas
de vida que dominan hoy la escena social bar-
celonesa .




